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BASES D,E UNA NUEVA

POLlTICA ARANCELARIA

TE, lo creciente y bien orqeoizede lnsis+encie de re~p\etobl,as ,inte-
re que se eumen+e lo protección aduanero de que goza la indus-

OI)'lbiono, es necesario qu,e e'l, poí's se [orrne uno conciencie clere
los diversos espec+os dél problema, y adopte 'Uno político de~inida.
ledo, existe yo una tendencie rnundie] muy rneroede hoóo lo libero-

del comercio internecionel: de otro, el qUle los conflictos obreros
6Stad~ ~nlidos ,hoyan dernoredo 'Un .poco lo reconversión en, aquél

í no slgnifico que seo menos inminente 'el ,impacto sobre nuestra eco-
~'O, 'de 'una ebundente ofer+e de mercencíe extranjera. No es exagero
ecir que nos hellernos enun momento críbicc de decisión poro lo indus-
necionel,

Cualq'uier políti!Co erencelerie tendrá que ester condicionede por los-
romisos intennaeionales ya edquiridos, y por los que que necesario-

hemos de contíouer susorioiendo a menos que queramos prec+icer
islocion'ismo suicide. Pero por s:u¡ert'e lo brillante ectueción de los de-
dos colombianos o los últimas conferencies intemacionales' he abi'erto,
il')te~igen+e previsión, el camino para que pueden ermonizerse con e-

:\tOOI1lp~ffiiisoslas convensencies de nuestra economía ,interna.
~ que sí folto por 'defini'r es cuáles son, exectemen+e, tales conve-
~~s. Y lo definición se hace tanto más urqente cuento que desde mar-
e' 1945 vien'e odelantolndo una ,excelente lebor de revisión científico

rllncel, en lo nelativo 'o nomencleture y monto de ,los derechos paro'
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-cede produdo, la Junto ,General de Aduanas. L~ junta, creede por De-
creto No, 2902 de 1944, 'está ,integrada Ipor los Ministros de Hacienda,
Relaciones Exteriores, y Economte. y por represeo+entes del Tribunel Su-
premo de Aduanas, la Asooieción Necionel de lndustrieles, la Sooleded
de Agrioultores y les Cémeres de Comercio.

La Prorecclén Incondicional

Hasta hoy la protección eduenere en Colorobie se he besado en el
dogma económico-político de que es preciso fomentar la ,ilndustrializaci6n
del país, y por consiguiente defender de una competencia extranjera ,nui-
nose la incipiente ,industria nacional. Apare1nteme,nte nadie se preocupa
por averiguar si realmente una elevada tarifa eduenere 'es el mejor modo
de loqrer 'ese objetivo: o si es cierto que I,e conviene al país una industria-
lizeción sin discriminación de ninqune clase, esto ,es, sin previo análisis so-
bre el más ¡eficiente eprovechernien+o de los recursos prodocfivos con que
se, cuenta.

Sólo se hen juzgado los resultados de la industria mecanizada con un
criterio ,indiv.i'dual,ista; y como es obvio que algunas ¡empresas protegidas
hen venido dando redi+ueciones colosales, 'se acepta sjn más inves+iqeción
que el beneficio privado de empresarios y accionistas siqnifice neceserie-
mente un enriquecimiento del país. Adom Smith no hubi'era razonado 'de
otro modo. Su célebre +esis de le coincidencia del i,nte.rés privado con el
Interés qenerel encuentra en el proteccionismo colombiano 'una aplicaoi6n
perfecta, pese a la reCtificación del pensamiento económico verificede a
lo largo de los 170 años +renscurridos desde la primera publiceoión de The
Wealth of Nations. El n'u'~vo concepto ~uncional de las instifucionss polí-
ticas y 'económicas, que se ha abierto paso hasta la Constitución de la Re-
pública para sentar el princioio revolucionario de que el 'derecho de pro-
pieded implica obliqeciones, no ha logrado sin embargo romper la mura-
lla en qoue los intereses creados ,han enoerrado al consumldor nacional.

De este suerte, tenemos en Colombia 'un sistema de protección qene''
rel e [ncondicionel, sobre la bese de 'un erencel ' elevado pero no científi-
camente es+udiedo, con el 'complemento de un tipo de cambio er+ificiel-
rnen+e es+ebilizedo a un niv,el que por 'sí solo habría llegado a anular con
toda eficacia la competencia extranjera, si los ,i,ndust>niales'no hubieran pa-
sado por alto eleqremen+e el fenómeno de la ,inflación.

. Esta clase de protección ha dado por resultado que se fomenten en
..EI país toda clase de industrias, aun las menos edep+ebles a nuestro medio,
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e justameme lIamado.s "i,ndustr.ias de arrner". Para sosrenerles
8.precios eXagerll~os, sin q:u:~ le presión d~ .Ios intereses crea-

'8 ntn9una perSlpectlva de aloiVoJO.,51 deSlperd¡c¡,o del esfuerzo na-
;,no I aprovecha miente de' los Iectcres productivos aplicados a

de oprod~oCCi6npa'ra los ouales 'no resulten efioientes, ~e' reve-
itmente en el hecho de qu'e les costos de producción en Colorn-

sivamente elevados, y la v,ida demasiado cara para la qren
la ipOblocion. Es también digno de +enerse en cuenta tel hecho

:país no produce cesi ninqune matrJ9'rioapnima >elncen+idedes a-
A háy mayor [n+erés pOlr oproduórla.

notorio es el ,estado de e+reso de la 'aq'rÍlc'ul-rura,liondustnia
la vida de~ pueblo y el prbgor,eso sólido de todas las demás

ayudo que al eqricultor se presto es todavía dernesiedo pe-
¡culada, y no se le he pro+eqido ni centre la ,esopeoulaci6n
l'¡oOÑosque envilecen los precios para el productor a la vez

8lCageradaomente paro ,el consumidor, 'ni contra la tiranía de
,ftUe fija,n a su erbitrio los precios de las pocas me+eries

!logro producir, ni centre el abuso de la industria manufac-
:0. y organizada a base de concentraciones de tipo mono-
lero del campo represente un 88 por oierrbo del +obelde los

:esalar.i,odos, pero su rernunereción es lncompereblernenre me-
~reroindustnial. El campesino sigue viviendo en la miseria,

'os excesivos por los pocos 'artículos -fabricados que logro
;.o,censtituye, en conjunto, 'un mercado extenso que pudiera

Ier deserrollc de las industrias menufecfureres.

La Política Internaciona' Llbrecernblste

ircunstancias, pereceríe 'un ¡POCo infantil no encontrar más
'o lOs problemas de lo i,ndust,ria fabril que sequir subiendo in-

e el erencel, Pe,ro hay más todavía. Nos hallamos frente ,a une
~ar perfectamente definida, que se encamina hacia una me-
Mle librecambio con el apoyo de los Es+edos Unidos, lo Groon

has- otras grandes neciones, Representa elle un cambio fun-
la posici6n de los norteamericanos, qu,e han rnen+enido 'en los
los más altas barreras aduaneras, con resulredos deses+rosos

'.mos y para el mundo ¡entero. "Lo que se necesita hoy --de-
i1eCieonteel subsecretario de Estado Frencis B. Sevrie-e-no es
de todos los barreras aduaneras, sino la eliminación o re-
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ducción de las murallas inj'ustifi,c,abl'es y excesivas que estorben el comer-
cio, y en es peci a I les barreras ex+rernedes que se han creado en- todo el,
mundo desde 1939" . Por ejemplo, la ta,~ifa proMbi'hiv'a del arancel Ha'Yley-
Smco+ die 1930 no impidió- 'como 16 ,ha demostrado Cordel] Hull- que
la produlcción fabril de la Nueve IngílaTer.ra disminuyer'a de 6.400 a 3.100
millones de dólares 'entre 1929 y 1932; Y se ,ha probado también que los
selerios de los obreros en les induSttl"i'asprotegidas por ese erencel fu'ero':!
en 1937 die sólo US $ 20,88 semanales en promedio, centre $ 25,14 para
el total de la in'dus+oie fabril. Inútil imi,stir en ,I'aperniciose y grandísima
irr[luencie que tuvo la t,a,rifa Hewlev-Smoor sobre la economía de todos
los demás países en los tráqicos años de le "Gran Depresión", en la desor-
qenizeción y 'el caos dieI comercio, en el +res+orno del crédito y ,el hundi-
miento de todo 'e'l sis+eme finenclero li'ntenna'cional, cuya consecuencia ine-
ludible fue la g-uerra económice de represalias y desvalorizaciones que pre"
cedió a I'a Segunda Gu'e,~ra Mundi,al.

Basta recordar elqunos hechos de la historie reciente -tan reciente
pero que la Haca memorie humana parece olvider con excesiva rapidez-
para comprender que 'I'a nueve adit,ud de los Estados Unidos, ¡en vez de
merecer censuras apresuradas, h¡'¡as de un eqoisrno .'irreHexivo, merece es-
tudiarse cuidedoseenente a la luz de la reelided internecionel, ¡poorqu'e re-
presenta, ante todo, la rec+ifioeción de un magno 'error. Así, por ejemplo,
nadie 'que medite 'un imtan+e puede poner 'en duda que la edopción del,
librecambio 'en aquél vasto peís, ebrirle un mercedo jrnpor+entísenc pere
los productos del res+o del mundo. y serie por consiquierrte ~un factor no-
'hable die es+ebilizeción económica qenerel.

La mueve política ncr+eemericene se expresó en fonma inequívoco en
lo Conferencie de Chap'ultepec., Las naciones laTinoamericanas, con Co-
lombia a la cebeze, hen reconocido que la reducción de erdnceles 'es in-
dispensable para ,el resteblecimienro del comercio 'con todos S'UlS benefi-
cios, pero no 'están dispuestas a comper+lr la posición extrema .de los Es-
dos Unidos. Sosbienen.ven efec+o, que lesibueción no es ,i9'ual paro +odes
las naciones, 'que los país'es "nuevos" necesiten pro+eqer sus industrias du-
rante la etepe Iniciel de su deserrollo y aun permenerrtemen+e 'en alqunos
casos enqu,e los costos de producción 'son demasiado altos, debido a di-'
ferencies ,e'n la 'extensión de los mercedes. 'en el costo de los cepiteles, y
en lo preperecíón técnica. De eouerdo con estes espireciones, la Confe-
oencia de Méji,co adoptó como una de las finalidades que 'debe perseguir
la polmoa económica con+inen+el, ésta:

"Alcenzer a la mayor breveded posible la espireciór» común de ,Iós
Repúblicas Americanas de encontrar Fórmoies pródicas in+emeoioneles pa-
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re&uci,r barreras de toda í,ndole que dif,i,CU'lta'n,el comercio ,entre las no-
~s .dentro de normas que asequrersen todos los pueblos de la +ierre

.•1t00~iveles de vida y el desarrollo de sus economías sobre beses 'sólidas;
promoV'Sr la acción cooperetive que deberá tomarse 'en otros terrenos,
rlíioularmente la estabilización de monedas y las inversiones ,intenna,cio-

'~"
I .,', • d M'" t' J. b" I id d de i bLa ConferenCia e ejrco acep o ,am ren a neoesr a,· e Ir oca 'an-

con otras trabas al comercio, eunque peuletinernenre. Reconoció que
If. control de cambios y ,el de limportaoCÍones y expor+eciones deben ser
'éfls.irtO'rios.El prirnero se reg.iorá pOlr los pnilrlcipioOslincolnpof'lados en el Fon-

Monetario I,ntemacional; e,1 de ,importaoiones se considere ;indi$pensa-
men+enerlo pa'ra. poder oeelizer une edecuade inversión de les reser-
acumuladas, evitando compras excesivas que lueqo creeríen problemas

'~ el pago, irnpor+eciones suntuarias en vez de .adquis'i,ciones de equipo
'óduCtivo., y ,el peligro de une brusce defleción debida 'e la el+ereción en

-términos de la belanze de pagos. Por obro lado, le Carta Económica de
Am6ricas sentó pri,noipios para una acción conjun+e contra los cer+eles,
'd' la eliminación de un exceso de necionelismo [restricciones exagera-
o 1/15 Iroportecicres. dumping, ete). palra el j'usTo+re+ernlen+o al capital
onjero, ,el fomento de la ,iniciativa priveda, la iquelded de acceso a las

ries pnimas, y la elevación del nivel de vida en términos de inqresos
s, 'empleo y consumo. sin, Fluc+ueciones excesivos.
Como se ve, la oposición de las neciones le+iooernericeoes no permí-

que en Méjko se edop+era un compromiso concreto en el sentido de
los tarifas de eduenes: pero sí se objiqeron los siqne+erios, y en-

ellOs Colombia, desde luego, a reducir "las berreres de toda índole"
dificultan el comercio entre las naciones.

El Ataque Contra los Areneeles.

Posterio~menté, el Consejo Económico y Social de las Naciones Uni-
~i-rl&u·nido en Londres en los primeros meses de 1946, estudió el Iproyee-
. f1ISraIe I'&un,iónde una conferencie internacional de 'comercio y empleo,

$~Éi1iido a s.u co,ns'ide'raoión por el Go~ie~no de los Estados Unidos, con la
,. 'c:sbaci6n expre~a del de la' Gran Bretaña, al que había consultado pre-
4á;rn&nte Washington, lo mismo que a algunos otros Estados.

Este proyedo se encamina a la oreeción, en una conferencia .i,n-herna-
bel q,ue posiblem,ente s'e reúne en+es que termine el año de 1946, de

"Organización lnternecionel del Comercio de las Naciones Unidas".
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como institución permanente que tenga por olbjéo arreglar los numero-
sos probl,emas actual'es dei comercio mu'ndial. Se prevé que los miembros
de tal O'rganiz.aoíón se compromet.erf.an, entr,e otras cosas.

\. _ A conceder a los productos importados de otros mi,embros un
Tratamiento no menos favorable que el que se dé a los domes"
+icos en lo que se 'ref.i,eroea ,impuestos ,int,ernos y reglamenta-

ción del comercio de m~orca'ncía,s;
2. _ A no qrever con impuestos de aduana o de tránsito I,asmeroCa'n-

cías en tránsito por su territorio, prov.enlientes de o+ros mi,ern"

bros o destinados a ,eIIO's;
3. _ A susoeribir una def.inioión general de las cirounstalntCÍas ,en, las

cueles puedan apli,caors,edeorechos anti~dumping Y comp:ensato-
rios e productos limportadO's de otros miembros;

4. _ A poner en vigor, lo más pronto posible, principios acordados
de valoraoión pere fi,n,es de la Hja,ción de impuestos de adua-

nas;
5. _ A poner en vigor, lo más pronto posible, Iprincipiosa,cordado!:i

para la simplifi,cación de formalidades aduan,eras, a fin de eli~
minalr nequis'ifos inn8oe:sa'ri,o'sque darí,an una protección indirec-
ta a los pr:odudores domésti,cos;

6. _ A ,e,limi,narrequisitos excesivos sobre marcas de origen;
7. _ A abstenerse de boÍICoteos of¡ioi<almente financi,ados 'u orqeni-

zados;
8. _ Y.a dar adec'uada publicidad a sus leyes y ,reglamentos sobre

comercio. suministrar a la Orgalnización informes yestadísti-
cas, y a ccoperer con ella y con los 'demás miembros en todo

sentido.
Estos compromisos de .caráder gene,ral se precisan mucho más a lo

[arqo de los seis oapítulos de que consta el proyecto. Pero no hay en to-
do él nada que justifique la oreenda de que las gorandes potencias propo"
nen establecer ,el libreoambio ,completo. Por el confrari,o, 'se parte de la
base de que habrá aranceles desde que' s,e busce formular principios ge~e-
rales -de valora,ción !para la fijací6n de ese impuesto. Lo único que se pre-
tende abolir del todo es ,el sistema de ta,rifas dis'criminétorias o preferen-
.cieles, que son armas de guerra económica. Para ,el aranoel proteocionis-
ta corriente, sólo se busce 'reduoción, no 'eliminatCÍón. 5n la sección B del
Capítulo II1 del proyecto se encuentra la única cláusula que puede consr'
dererse ,como un ataque diredo al arancel prot,eocionista, Y que es posi"
,blemente el que mayor motivo de al,arma ha dado a las naciones latinoa-
mericanas. Pero aun ese ataque está de acuerdo con las idees que acaban
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de e>Qpone'rs¡e,como se veré por el texto, que el la letra dice:
"A la luz de- los principios expuestos en ,el Artículo VII de 105 convenios

de ayuda mutua, los 'asociados deben en+rer 'en erreqlos para la reducción
apreoiable de +erifes, y para -le eliminación de I'as tarif.as preferencieles,
tomando las disposiciones para laeliminacíón de tarifas preferencieles
conjuntamente con medidas adecuadas pafa la reducción sustenciel de les
.barreras al comercio mundial, como per+e de, los convenios mutuernen+e
vent,ajosos que se pr,even en ,este documento",

En sequidase establece que los derechos de expor+eción también d:e-
ben queder sujetos a neqooieción, lo mismo que 105 d.e 'imlportación, y se
agnega:

"Los compromisos r-elativos a les +erifes deben permitir a 10,5 países
tomar medidas +emporales !para evitar perjuicios súbitos y extensos e los
productores interesados. Los 'convenios para la reducción de erenceles de-
ben, por consiguiente, contener una cláusula de ,escape que ampane +eles
con+inqencies" .

J.usto es recordar que en su discurso en+e la reunión de Londres, el
representante de Colombia, Dr. Carlos Ueras Restr~po, refiriéndose a es-
ta cléusuls consideró qu'e "bajo los términos de un acuerdo sernejen+e,
nuestra industria neclen+e no esterie propiamente corrdenede a un-a muer-
te repentina, pero sí a une mu,erte lenta por progresivo debilitamiento".

Según ,e,1proyecto norteernericeno, los asociados deben comprome-
terse a no mantener cuotes, ernberqos ni otras restricciones cuantitativas
sobre la expor+eción , e importación, salvo en- oesos especieles previstos:
uno de éstos es importante, y dice así:

"Los miembros que se veen en+e 'Una balan'za de ¡pagos adversa, de-
ben tener derecho papa imponer restricciones cuen+i+eflves 'a la importe"
ción, como ay,uda para 'el restablecimiento. del equilibrio de la balanza de
pagos".

Pero las restricciones no deben ser ,en ningún ceso discrimine+ories
en cuanto 'a los países de oriqen de les mercencíes. En erl Capítulo IV se
sienta el principio de que debe heber esfuerzos indiv,iduale's y concerta-
dos por los miembros de la orqenizeción para cornbetir las ¡prácticas res-
trictivas de los negocios privados ,que se oponga'n e los fine·s de -expansión
<omerciel que sre persiquen, +eles como les combinaciones para fijar pre-
cios y condiciones de venta, dividirse mercados y +erri+orios. limitar la pro-
ducción o las exportaciones, suprimir la tecnología o 105 inventos, excluir
empresas de determinados campos, o boicotear o discriminar contra com-
pañías especiales. En o+ros términos, esta medida va direc+emente contra
los cer+eles internacionales.
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En 'el Capíf.ulo V s,e prevé que se deben hacer arreglos in+er-quber-
narnen+eles 'COn respedo a ciertos productos primar,ios, cuya producción
y comercio es+én expuestos a diHcultades de carácter diferente de les qu'e
generalmente existen en el oaso de los productos manufacturados.

Como se verá POtr los pocos datos aquí presentedos, les propuestas
norteamericanas para la Organizaóón ln+ernecionei del Comercio coinci-
den ,en qra1n perte con los principos sen+edos en la Conferencie de MéF-
co; !pero en lo relativo a tarifas de eduerres, van mucho más lejos y son
'~ucho más claras y de~initivas. Aun acep+endo 'que no se busque 'un sis-
tema de completo lilbre,cambio, nedie pu,ede dudar de que la Intención de
los Estados Unidos y [e Gran Bretaña' es no sólemen+e eceber con las tra-
bas excesivas impuestas desde 1929 \e,n adelante. sino ,ensay,a,r un "nuevo
trato" -en me+erie de comercio mundial, sobre la base de una considereble
reducción de ,imJluestos de aduana ,en todas parte's.

mundial, pero debe errnonizerse con los intereses de las pequeñes necio-
nes:

111. - 'La estabilidad económica y 'un elto nivel de vrde en estos paí-
ses 'requi,e~e'n una diversificeción de la producción, y ,el ecoeso de los tra-
bajadores ,a industries menu+eciureres, que pueden pagar selerios más al-
tos que las exbrec+ives y Ipr,imarias;

,111.- Pere lailndustnialización de estos país'es es ,i'ndispen9alble la pro-
teociónaduian,e:ra que compense las difersnCÍlal9 de oepitel, mercados, ex-
periencie, educeción +écnice y equipos mecánicos:

IV. - La i.ndus-hnial·izacióndará a los pefses débiles une mayor capad-
dad de ,compra, .con lo cual se fornen+aré 'el comencio ln+emecional:

V. - El completó libre'oamlbio s,iogonoif,icaríala eloimlinadó,nde, los menos
aptos y +a,torta I división li'n~ernácional d,ell +rebe]o, ¡qu'e 'neduciría a nuestros
paí,s'es a uno o dos campos de producción, por ej,emplo, la agricultura o
la mi,r.erí,a;

Vol.- Sin diverslficeción, no te'ndría import,ancia para nosotros el
pleno empleo, porque nade ganaríamos con que no hubi,era, desocupación,

Isi nuestros trebejedores sólo pedían emplearse en las remes menos pro-
duc+ives de la economía, en donde se paga,n selerios ,inferiores ,a los de'
otros paises.

Sin duda este razonamiento es muy ,~eSlpei1able,y merece 'Ser analiza-
do por sus propios rnéri+os, puesto que no se trata de una postura s'imple-
mente mercenfiliste ni incondicionelmen+e proteccionli,sta. Hay algu'nos
puntos que perecen i'nolbj,e1tabl,esy no necesiten discusión, como el primero,
que sostiene la necesidad de ','J'rmonizaf'con los ,interes,es de les. pequeñas
nadones cualquier política de reducción de erenceles. Otros no son tan
claros y deben someterse a mayor estudio.

La Posición de Colombia

Me parece que hablar de una "reducción eprecieoie", como lo dice
el proyecto, es empleer una expresión que puede presrerse a diversas in-
+erprereciones. Pero 'es claro que mientras no se r¡eúna la conferencie no
será posible preciser más ell princjpio qenerel. No cbstente, ,e{ muyim-
portante que el país analice t09'OS los aspectos de la decisión Vlital que va
a tener que tornar.

En Londres la deleqeción colombiana, sosteniendo otra vez su posi-
ción edversee une abolición o reducción demasiado réprde del proteccio-
nismo a'rance Ia,f')io , logró que $,e aprobara en el Consejo Económico, como
cláusula adicional del proyecto, la siquien+e:

"El Consejo solicite de la comisión preperetorie que al considerar
lo~ temas anteriores, tome 'en cuenta las ospecieles condiciones qu¡e preva-
1'6o.enen los pafs'es cuve lindustria manufadurefa está aún en 'las etapas
.i:nió'ales de su desarrollo, y las cuestiones que surqen ,en conexión con las
mercancías que estén sujetas a especiales problemas de ,aj'u'ste en los mer-
cados .infoernacional,es".

La posición de Colombia -y con ella la de todas las demás naciones
le+inoemericenes-c- no ha sido hes+e ahora formulada de una manera muy
concreta; pero a la luz de les decleraciones y escritos de las persones más
autorizadas y mejor 'informadas en nuestro Ipaís, quizá no serie desecerte-
do sint,etiZJarla así:

1. -.:.. La reducción de erenceles es indispenseb!e para la prosperidad

"

Mucho es lo que se 'habla ehore de I,a neoesided de diversifice- la
indusforia necione]: y a la verdad, perece ello i'ndi~pensalble pana lograr el
equilibrio de la producción, la mejor utilización de las cepecidedes de
nuestro ¡pueblo, y la mayor medida posjble de estabilid~d económica ge-
.neral, tanto en lo interno como en nues+res nelaciones comerciales con el
resto del mundo. Bes+eré. a este respec+o recordar los gf'ave,s peliqros del
monocultoiv,o del cejé 'como producto de' expor+eción ; y los desastres que
han sob~evenido ·a diversos países cuye economía descargó exclusivamen-
te en una industria cuando las varieciones de ta demanda interneclonel,
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sobre las cueles ,el país .no pUlede e'i'encer IUlnlai,nrf!,uenlCiadecisiva, alnnui,na-'
ron esa in'dustri'a Úlnlilca,.IniContabl,e¡sargumentos ¡podría1nleducirss pere sos-
tener la necesided y conveniencia de diversificar la producción nacional
lo más posible.

Sin ernberqo, no hay por qué e+riouir ,al proteccionismo aduanero une
virtud mágioa que no tiene, de producir una automática diversificeción.
Por lo menos la producción 'agrí,cola expor+eble de Colombia no ,se ha di-
versificedo bajo nuestro régimen prot,e·coionista. 5n cambio - y es punto
que con frecuencie se olvida o peser de ,que sel+e a la vista- existe ya
en otros oampos 'una producción Indus+riel basta'nte div,ersificada, que de-
be muy poco, y en algunos casos absolutamente nad.a, al protecoionismo.
De análoga menere, I,a .indust'r,ia norteamenicana (que tanto s'e cita aquí
como e'j,emplo) se hallaba ya muydivensifi.cada, sin protección, cuando A- .
lexender Hemilron empezó a abogar por une políbice proteccionista en s'u
célebre "Informe sobre' las malnufacturas", en 1791. .Jus+ernente 'en ese
estudio anotó ,el hecho como base de su c!lorg'umento:hebiendo ya ten+es
industrias diversas. decía, es preciso pro+eqerles.

Aparte 'de las numerosos industrias aqropecueries. dentro de les cua-
les oebe un grado muy aHo de diversificeción a bese de ven+ejes ebsolu"
+es de ~ec'UfSOSnaturales como suelos, climas y demás; y de la gran varie-
dad ae productos minerales que aip'enas'empi'ezan a es+udierse y que po-
drían dar vida a numerosas ,industrias nuevas, hay rnuches o+res que pue-
.den {ornenterseen Colombia cesi sin protección. Son principalment,e aque-
[les 'en que el trabajo nacional resulteríe més 'efióente (y por ello mismo

, mejor remunerado) por disponer ,el país de los recursos edecuedos, ,como
materias primas, sobre todo si éstas son diJíciles de transportar a disterr'
cie: o si el producto oleboredo resulte dernesiedo costoso de +rensporter:
o 'si se trata de productos perecederos que neceseriernen+e han de con-
sumirse répidernente cerce a los centros de producción; o si son indusíries.
'destinadas a sa-¡,j'sf,acernecesidedes peculianes del pueblo colombiano.

Aiqunos 'e'j,em¡pbs de industries que pueden fomenrerse 'en el país de-
bido a los elevados costos de +renspor+e de la materia prima o del produc-
to +ermjnedo, 'o ,a algunos otros de los [ec+ores que se eceben de eno+er,
serían:

Fabri-cacion de cerveza;
Fabri.ca,ción de comento, industr'e valiosíma que no tiene por qué te-

merl'e a la cornpe+enoie extranjera a menos que los productores naciona-
les pretendan obtener qanencies excesivas y en+lsocleles-

M'anufacturas de hierro y ecero, siempre que 'se trate de productos.
volcrninosos y sencillos, oomo rieles, vigas, verilles, e+c., sin pretender corrr':

petir con ,el extranjero en- la fabri,cación de herramienta fina, máquinas-
útiles o máquinas complicadas y de gran valor. en pequeño volumen, en
que ,el costo del trabajo especializado es el elemento dominante del costo
de producción mien+res qu,e los recursos ne+ureles i,n,fluyen poco, porque
en este campo sí +endríemos une decidida desventaja cornperetive:

Minerie y elaboración de otros productos de metales no ferruqinosos:
lndus+ries de la medere, qu,e induyen desde la construcción de em-

barcaciones marítimas y fluvieles, carrooerías, muebles, eserríos. hasta la
fabri>ca,ción die pequeños [uquetes:

Industrias del petróleo y sus incon+ebles derivedos, como gasolina,
aceites. grasa's, etc.

Fabricación de ladrillo y tejas, 'induoStriasde ,alfarería y cerámica;
Productos de pading-hous'e, conservas, pesquería y pescecio enlatado;
EI,aiboración de qrenos pr~du!Oidos 'eln el país, inchiyendo molineríe:
P,rodudos de la lecherie, elaboraoión de quesos, men+equille, leche

condensede:
Conliteríe y dulceríe, galletería, panadería, y mil más.
Desde luego, todas estas i'n.dustri'as y muchas más que podrían induírse

en la lista, para poder ,s'urgir, y llegar ·a' 'napr,esentar una gran riqueze ne-
cional, necesiten contar con albunda,nte mater-ia prima; de manera 'que al
lado de ellas tienen u'n vastísimocampo de deserrollo les empresas die pro-
ducción de eses materias primas: ezúcer, leche, trigo, cen+eno, cebada,
cacao, carne, pescedo, ·eiXlplotación racional de bosques, minerfe de me-
tales y de muchos otros minerales, y quién s,albe cuán+es 'más que consti-
tuyen 'un desafío a le ,i,nióativa y le visión del capital privado.

Pero ,es más todavía: una qren proporción de la' población 'e'conómica-
m9lnrt¡eactiva dd país es+é ya dedicede, y puade sequir dedi.cándose sin
límite previslible, a una serie muy import,ante .de indus+ries productoras de
~ienes y servicios no t,ramlportables, que por Fuorze tienen que seguir pro-
duoiétndos,e locelmen+e aunque pueda'n ser más bere+os en el exterior. En
alguna's de ellas s'e Ihan hecho inversiones que val9ln oenteneres de millones'
., se emplean milleres y millares de .bnazos. Basta nornbrerles para que re-
s'clte su tremenda importancia: conshruccjón de casas y edificios, transpor-
tes privados, empresas públicas como ferrocerriles. plen+es eléctoices, a-
cueductos,ca'rreteroas; servicios prof¡esionales y personeles, como es+eoío-
lles de gasolina, +elleras d.e mecánica, hoteles, bancos. 'imprentas de perió-
dicos, a9'eñóas comercieles y de segu.ros, empreses de comuniceciones,
clíni,cas y sanatorios priv.ados, e+e.

El evidente qu'e +odes es+es ec+ividedes representen una gran diver-
sifi,cación .de la producción neoionel: que debeln y pueden fornen+erse sin,
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protección eduenere con+re una cornpetencie que no existe sino en casos
excepcionales. Por el con+rerio, .hay que ¡pemar s'i el proteccionismo a ·0-

t,rasilndüstrias que si lo necesiten, ,no resul+eré pelfj'u'dióal para és+es, y
por consiquierrte contrerio a la filnal,idad de diversificeción que 'se busca
con él.

vida del pueblo en qenerel, sino, cuando mucho, de pequeños g'rupos ais-
lados. Grave. error ,e's el de atribuír al ,arence I o falta de erencel 'el niv1el
g;ene1ralde 10,5 salarios potrque ese niv,e'l depende en reelide'd de la :produc
tividad marginal del +rebe]o sobre la cual infl'uirá, desde luego, la relativa
eficienoia de los demás facto.res productivos aplicados a la producción.
Esto se verá más clero aún si se reouerde que muchas de las más valiosas
industl,iJs 'qel país son por su natTu,ra,ltGzaestric+ernente locales (como 'cAgun'as
de las eno+edes antes) y 'no tie,nlen nada qu'e ver di'redamen'he con el ipro-
tE"ccion,ismoaduanero en cuento a los selerios 'que pií'gan.

Una vez es+ebjecido 'un determinado niv,el de selenios, las i'ndushrias
que por ser intadaptables son ,i'nefi,cientes, ti,e,nen que paga'r és,e m ismo ti-
po de selerio (porque de otro modo no cónsequirien óbreros]. y leiSclero
que no pueden pagalrlo a menos que es+éo proteqides por un 'elevado a-
renoel. Esite els el verdedero origen h,istóniloodel popular 'sofisma relativo a
los salarios. Si la protección es muy grande, puede ocurrir que elqunes in-
dustries ineficientes logren pagalr selerios más altos y atraer hacia ellas
brazos que de otro modo podrían emplearse en industrias mejor adapta-
das 'a las condiciones del país, 'Omás Inlecesa'niaspara su bienestar; pero con
ello ninquna ventaja se lcqre, sino sirnplemenbaun traspaso de ttnabajado-
res de unas industrias a o+res, 'sin ningún eurnen+o neto del producto tna'Cio-
nal total, s,ilnomás bi,e:n 'con posible disminución de ese producto y alza ge-
nereldsl costo de la vide del p u\elb1·0. .

-,,

Más empleo con mejor remunerecién

Importa¡ntísimo argumento del pro~écciontismo es ,el que sostiene la
necesidad de leven+er el nivel de v,itda'de la pobieción mediante ,el fomen-
to de ,ilndu'Strials'pfOitegidas que pueden pagar 'salarios más altos que las
,i,ndus'hriasprimeries, al mismo tiempo que oirezcen nueves oportunidades
de 'empleo al +rebejor necionel . lOesde 'I'uego, ,es un argumento qu,e está
ya muy dlesaoreditado elntre 1'05 economistes, por.qule la experiencia y las
esbedísfices no lo apoyan.

Es cier+o que hoy por hoy la ,in:dustria ~aibril paga mejores salerios que
la agniüu'ltufa; pero si al mismo 'tiemp.o le ¡proileoción, que es una polltice
daramente ,ilnflaoiOlnista, hace subir exalgenaldamente los precios, los inqre-
sos Ireal¡es no han mejorado, y el supuesto meiorernien+o del nivel de vida
télS 'Ulri espejismo. No hay que olvider el heoho; +en conocido ya y tan bien
confirmado por todas les es'hadíSTIÍlCa,s,de que siempre los selerios mone"
+erios s'e queden a la zaqe de los precios en les épocas de alza. Sin duda,
s'e den cesos ,en que los ttrabajadones 'de tdeterm:inatda's empresas protegidas
'Übili¡enelnun mayor inqreso reel (,no sirrupiemen+e ,npmtín:al);per,o son ceses
aislados. Para el resto de la población -la inrnense mayoría del país-
los inqresos re'ales se d-epniméln. Esto 'e's cierto eunque sólo sle +enqen en
cuente los ,grupos de obreros asalariados. Por ,e'jemplo, ba'jo un régimen de
ebsolu+e protección los selerios nomineles len Boqo+á subieron de 104,8 en
1938 a 144,0 en 1944; per.a lbs salarios 'neales,eln IU9'ar de eumender 6~

lñ misma proporción, disminuyeron de 110,4 len 1938 a 106,1 en 1944, 'se-
gún 1015 í'nd<Ítce.soQ,ni·cialesde la Esifadísilica Necionel.

Este resultedo no pued,e sorprender a nadie que medife 'un poco en
el fenómeno. El proteccionismo es por su rnisme ne+ureleze 'una ¡po'lítica
restric+ive de la división g.eográfli,ca del +rebe]o. Tiende ipor consiquiente
a enceuzer le indusilnia hacia ramos menos productivos, con lo cuel 'se di,s-
milnuy,elel volumen +otel del producto necionel: y esté ampl,iamelite demos-
trado que lo único que Ipuede, o,frecer (ni siquiere qeren+izer] un. eumenro
del ingreso real por hebi+enfe, es el aumento de'l volumen del producto
nacional. De ahí que )el'proteccionismo no pueda jamás elevar el Iniive'lde

Lo más qreve de los sofisma, prcteccionistas es que son en eperien-
cie muy pleusibles, Se afg.uyle, por ejemplo, que e'l estebíecienien+o de
nuevas industrias medien+e d protecoionismo -aunque sean. industrias ine-
fideniles- :amplía el mercado necionel para los productos de la agricul-
tura al mismo ti¡empo que crea 'nuevas posibil,idades de empleo, No es ló-
gí,co penser que un a'ume'nf.o de población lilndustr,i'alo uroene aumenta' la
dema1nda de frut.as die la fierve ? Aquí en+na otra vez ,el prejuicio de los te-
nómenos moneterios. En reejided, lo qU9.,hay es que s,iJalSmercencles que an"
tes se importaban van a oroducirse ehore en lel paí-s" lo que 'se expor+ebs pa-
ra poder Ipagar eses impor+ecionss dej'a 'de ,i1mporta'rsle,pero hay que sequirio
produClÍendo con ,igu'a,lcosto en términos de trabajo, para cembierlo eho-
I/"aIpor la produoció.n fabril domés+ica, La disminuciór» de iimportacliones
jmp¡¡'aa~me~ma de las expor+eciones, No !ha~ 'un nuevo meneado más am-
plio, ,leS decir, no hay un mayor volumen de tráni,co. Lo úni,c.a que ha ocu-
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rrido les que el intercambio con el IElIX.i1nanjeroha sido reernplezedo por -iln-
+ercernbio doméstico. Lo irnpor+enre sería everiquer con cuál de los dos' ,
sisbernes obtiene mayor provecho elagnicultor;, y el s,imipl,ehíecho de que-
el ¡producto irnpor+edo sea más rbara·to está diciendo que el mercado ex-
.+.ranjero ere mejor.

S.e erquye dodevie qUle, hebiendo cepi+eles ocios-os' '(sin duda 'un des-
perdlcio para la comunidad) y obreros desocupedos, le! esteblecirniento de'
nueves ,i,ndust'niaspondrá esos dos factores en contacto. Esto, sin embarqo,
no tilene ya n-ada que ver con los 'ef¡edos de'l proteccionismo. Es claro que-
la mejor utilización del capital y el trarba'io disponibles eumen+eré el pno-'
dudo necionel, pero el que haya cepi+eles 00brezos 'Ociosos en un momento-
dado mo se debe a falta de protección, sino la muchas ceuses de' distinta'
índole, Gamo le simple falta de visión le inicietive de los caipital.istas, 00 a
la relerive inmovillded de algulna,s fanmla-sde cepi+el o de tor·aba.jo,que no,
so adaptan con rapidez y fa-ciliidrad a ese con+inco proceso de transición-
qu,e implica el p.rog'ne'so indus+rie]. .

Mu'oha qente no lcqre entender que el trabajo, lo mismo que la in-
dustrie, no es un f,in en sí mismo, sino 'uln medi,o pere lcqrer la fi,nal.idad'
más alta de un mayor inqreso social. Los obreros suel'en ser proteccionis-
tas más que todo por falta de enélisis dieI problema de los selerios, Con'
luna visión muy recortada o desde un punto de vis+a muy egoísta, sólo ven'
la dema,nda que af,eda a S'Ugnuipo especial, y creen que es+e e~edo 'del a_e
rencel ,es qenerel pana' todo el obrerismo del país. Es el mismo sen+imien-
+o q-ue lleva a muchos obreros a' ser enemigos de las máquinas y de todos-
los lnventos que sirven paira ahonnar esfuerzos. 'slilnadvertir que ,el mal no,
está en las máquinas sino en la inequi+etive disboibución de la mayor rique-
IZa,real que ella-s ayuda,n a obtener. ,

Nadie ¡podría nlegar que hoy les 'nemunleraciones en la eqrioultura
son más ¡bajas que en la _ilndus,'flri,af.abril. S.in emberqo, no tienen por qué-
serio. Si aceptáralmos ese hecho corno vune fatalidad inel+ereble, llegaría-
mos la la conclusión ebsurcie de que nues+re políbice econórnice debería
enceminerss el ebendono total de la eqricul+ure y su r¡eemplazo por fáhri-
ces. Ya se han hecho en diversos puntos del peís ens-ayos de· aqriculture
científica, con Ire'ndimi-entos cesi siempre superiores a I'OSde les industoies
+rensforrnedores. N'O hay ninqune rezón para que no pueda orqenizerse le
mayor pad¡e die nueshre ag.ricultur¡¡¡ sobre beses .imdustriales y comercie+
les orácbice s, inclusive eprovechendo en mUlchos cesos principios bien c'O-
nacidos de -admi,nistración, mecenizeción, -hec,nifkac:i6n de oultivos, coopera-
tivas de producción, trenspor-re y distribución, y muchos obres métodos
que permiti-rían la producción en grande escale. <con rendimientos cornpe+
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robles por 1.0menos a los de les demá,s industri,as.
Claro está que 'ni el más cleqo proteccionista pretendería acabar con'

la ag¡r.icu<ltura;pero a eso Hende, quizá ,ilnóanscientemente, el ar.gumento
tan rei+eredo y tan poco meditado de que las industrias primarias no pue-
den ipaglair nemune'raá:~nes aceptables. No puede perderse jamás de viste
el 'heclho darí'simo de que s,iln industrias de prod!u'cóón primaria no podrá
haber tampoco ,indust~i'a's falbril,es les-ralblleódas sobre sólid.os fundamentos.

Iplalnamí, ,el prolblema es más bien de tecníficeción del esfuerzo nacio-
nal y revelorizaoión del iralbaj6 00 Iolmrbi'ano.Ni oreo que ~e j'ustHiqu-e sos-
t,ener a rpriol"i que el +rebe]o 'en la .indusilfia man1ufadure'ra -sea rnés desea-
ble desde e-I punto de viste social, rnorelo econ ómioo. Ternpoco les lógico
sostener I,a tesis de I,a diversificeción -qu1ees una tesis ,inobje'harbl,e- ex-
cluyendo de esa diversificeción las importan-hels y veriedes industrias Vlin-
culadas a le producción pr-imania., .

Por lo demás, el que las' remcnereciona, nomineles seerr por ahora.
más altas en les fábricas que len los campos, no slÍgni-fi,caque sean edecue-
das (enaquéll.as; por consiquien+e, en la indus'-rria fabril t,amrbién fenemos
el mismo probl'ema de nevalorización del +nabajo colomoisno Ni siquiera
es lí'oito decir que allí el problema exi-ste en menor grado., porque pa-ra
sostenerto s'ería preciso hacer un es+uoio compere+ivo a fondo de los in-
gres-os reeles de los obreros y los cempesinos. estudio que no se ha heoho
en el pets,

'Elniv~ d.e selerios y la oompetencia

T'an sofístico e 'inneal e's le-Iequmen+o de los selerios, que se puede
usar, y de hecho se ha usedo, pere sos+ener las te~is más a,nfagónlioalS' Así,
por ejemplo, a los obreros ncrteernersceoos se les ha ha hecho creer que
pa-ra sost-ener su alto ,nivel de ingnesos es indispensebls uln elev-ado ara,n-
cel que prc+e]e I-a industnia de los Estados Unidos contra la compe+enola
'de ertículos fabri-cado5 en países donde se pagan sala·rios mucho más be-
jos.En Colomrbi-a se les dice a los 'hrarba:jadores todo lo contrario: que nos
edá ,perjudica'ndo oambiar nuestro tralba,jo "barato" por el tr-arbaj.o "caro"
dE: los paí'ses industr.ia,11izados(1).

. Rozando, seguramente sin quererlo, las pel!igrosas lindes de la pura.
demagog.i,a económica, un autonizado y por cierto muy inbeliqen+e .obser-
vedo- del panorama necione] ha llegado a deai'r: "Arcont(ece .... 'eln 'el ceso.
del café, que -con el grano 'exportado a los precios de los últimos años,
cambiamos sang.ne de los colombianos y humus de nUlesf,ras +ierres emlpo-'
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brecides a causa de I,a erosión, por er+ículos manu,~adut'ados que bien pu-
diéramos producir en ,el país, loqrendo para 10'5nués+ros más altos niveles
de +rebejo" .

Es+e idea, llevada a su lóqioe consecuencia, nos haría presciodir del'
todo del comercio inremecional. Encerrado tras una' ,irn.franqu,eablremura-
lla china, 'el )paí's podría dedicerse. entonces sí, a' pnoducir todos los artí-
culos manuf,adu.rados, para no tener qUre exportar nede en cambio. No di-
ce el economista ciredo qué haríamos con los cinco y más millonel5 de sa-
005 de café que hoy enviemos ,al exterior. A¡parentemente +endriernos que
intoxicernos consumiérudolos nosotros mismos, o abandonar las plen+eoio-
rn.e.s.En este último ceso, Si,es'uipon'e que los cernpesiros de' Caldas y Nar+
ño, de Cundinemerce y An+icouie, die S'aln.ta,nder y del Tolima, s.e corwer-
+irlen por arte de elnca,ntamirenmoen técnicos especielize'dos en la fabrica- .
ción de radios, eu+ornóviles. m o+ores , papel, mequinerie, ...

Pe 11O, eun supon,iernd0-posibles la art;'t,alnquíay el completo alsleciooismo,
eSQS productos [ebriles ,nQ eXlig,irían tamlbién para ser fabri,cado's' en el
país qure grastá'namos en ellos "sangre de 1015colornbienos y rh'umusde n'ues-
tras +ierres"? Clero está que 'sí. Toda producción requ'ieroe la epliceción
de ciertos fador,e.s productivos. como los recursos natmales, ,e,1tcabajo hu-
rneno, la +écnice industrial que ge posee. el equipo cepitel diSlponible, y
muchos más. Lo impor+eo+e e'5 averiquer cómo se aprovechan mejor esos
recursos -cómo sale menos oos+ose le edquisición de lo que neoesiternos-e-
si 'dedioá,ndlolos a +ode clese de producoion.es,· 00 !espeüi'aI1izándOlnossólo en
elqunes remes de las indos+ries de +ransformeción y elqunes d'á les rpnima-
rias. En ,el primer ceso +endríemos la euterqula: en ,el 'slegu'ndo, el comer-
cio i.n:t,ernaC'Íonalpara poder illba'stecernos de 'aquello que definitivamente
no podemos producir, o que nos resulterie relafivernen+e dresventa'jO'soOfe-
bricer.

Perece inoneíbJ.e que alguien pueda dudar seriamente del beneficio
del comercio en+re las neoiones. Sea que él se base 'en una ventaja. arbso-
le+e o en una ven+eje compere+ive, 1'05paises que comercien entre sí ' s'e
beneficien con ese tf'\áf,ioo; y puede haber in+ercembio bené~i,oo cu,ale's-
quiera seen les sl+ueciones comparativas de ICOStOSy salarios. Esto' es cier-
to aun en el caso extremo de dos países, uno de los cueles ti-e'ne un nivel
de selerios qenerelrnente más alto que ,el otro" y un.ae~lici.encia die produc"
.ción también ma'yo:r para +ode clase de rproductos. 5n este ceso, todavía
será ventajoso para cada país espeoializerse en equelles producciones en'
que su e~icienóa es rellaftivamente mayor que en otres. Este es Ulnprobleme
e lemen+e I de Econornje PoIítioa, y ha sido ecer+edernen+e comperedo al
-ceso de un qerenre que es al mismo -niempo un buen mecanógrafo. Al 9'e-
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feOte le res'ultará más "económico" d€lj'6f la tarea de ,eslC-ni¡birles cer+es ~,
j. 5oecretafi'a, aunque la 'sec~etaf,i6 see menos hábil mecenóqrefe que él,
pOl'q,ue el trebejo del qerente es :j,ncomparablemente' más 'e~i,cielnteapli-
FaQO a les labores de dirección.

Lo que quizá se olvida 'a veces es que aunque nlÍlngúnpaís sufra per-
{woilo, los beneficios del ,:OIm,ercio in+ernecionel no pueden repar+irse en
igual :proporC'ión en-nre 1'05oer+icjpentes, mientras subsistan diferencies de
i~9resos monetarios. Esto se debe a que los ¡precios de las rnercencíes ,in-
.rnacionales +ienden a ser iqueles en +odes 'par:hes [excepción heche de
oE:Qstos de transporte). Nor+eernerioanos y colombienos compramos a unos
mismos precios básicos cefé, elqodón, higo, máqui.n:a'5, drogas. Pero co-
mo los inqresos son mayores en los Estados Unidos, los norteamericanos
()btienen mayor beneficio que nosotros. P.ero nuestro beneficio, sin ser
t-an gra'!1~d;eoomo el de ellos, e's sjn emberqo mayor quie el que obt,e'ndrí,a-
'fftE)S s,i pretendiéramos f.alori,car equí 'aquellas mercencies pa,na las cuales
tenemos une dlelGÍldidadesven+e]e compere+ive.

El grrado de benle~icio de que se trata dependerá de la demande 're-
·<4prroc-a.Dentro de una p6lrfeda li:b6lr"hadde comercio y cambios, un exceso
• expor+eciones colornbienes ,al Ecuador haría pasafuna corriente de dinero
'del Ecuador a Colombia; los precios y los i'~g.r,esosrnonetérios- s'ubirían aquí

bai'a,ríana,lIá, con lo cuel s!e '6'Sftimula'rí:ala expcrheción de productos ecue-
;torianos a Colorrsbie, +ento por la ba'j.a de precios en el Ecuedor, como rpor
~I a'lz,a de [nqresos a nuestro país, heste lleqer a un ¡equilibrio en que el '
w,lor de nuestras exportaciones cornpensere exec+emen+a ,el de nuestras
:~rnp<Drtacione's.Pe·ro el punto de equilirbri'o 'dependería, de le naturejeze de
~ dernende, 5n ef.ecto, el enélisis eo+eriorsólo seríe alphi'ca'bl,esile deman-
'#o., por' lasre'spedivas mercencíes f,u'e,ra rpededament,e elástica. Con de-
:~a ~nelá's'¡'¡cala situación es dis+in+e. 5n este ceso, 'el Ecuedor seguiría
. portando eunque los preci-os Ihurbi,e'nainsubido en Colombia; pero 'en carrr'

~¡ la di$lminución de pnec'i'Olseoue+ooienos no es+imujerfe un mayor con-
;SUmode sus productos expor+ebles en Colombia. De esta rnerrere -el 5cua-
.,. tendría permanent-emente u'n bajo nivel de precios e inqresos mone-
tariiJ:s con ,r!?lación a Colornbie,

6sto ihdica un 'P'r.i,n:c~rpioqenerel: se beneficie más en le,1comercio .i,n-
tem1ialCÍtonalaquél país cuyos productostienen en e-I exterior _ma'yor demerr .
(t&, y cuya propia demanda por los bienes extranjeros ,e's débil; y S6' be-
Itéficia menos el país que ti'ene más insistenrt,e demanda por los productos
,~: exterior. En otros ténm.inos, -.el grado de beneficio que un país obten-
:v& del tráf.ico in+emecional es+eré en razón inverse de la utilidad marginal

las importaciones q'U'~haga pa;asu propio pueblo, y en rezón directa
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·de la utilidad rnerqine] de sus expor+eoiones para ,el consumidor ex+reniero.
IEI eumento .dle inqresos nomi'na.lresen un país suela qu!edar contrerres-

+edo por el elze perelela 'de los ¡precios; per-a la mercencíe extrenjere no
tiene que ser efec+ede ¡por ese alza, siernpre que se loqre rnen+ener este-
Ibilizardo ,rígidamente 09-1fipo de cambio de la moneda necionel sobre el
exterior; no permitiendo lel elze del oernbio que serie la neceserie canse-
cuenoie de la infleción e~ un mercado libre. -En Colombia >elcambio está
perfectamente estabilizado desde hace casi diez años. En es+es condício-
nes, el paí-s' 'se beneficia del comercio in+ernecionel mientras pueda apl'O-
vecher los precios rele+ivemente bejos de la merc-ancía extranjera, que se
puede obtener con mayor faoilidad debido. al aumento de nuestros ingre-
sos monetarios. Sólo impidiendo Ira especulación rnonopolis+e y admitién-
dola libremente obtendría ,el peís el.rnéxioio belnlefióo posible, Al gravar-
Id con derechos de 'adrualna, 'se dismilnluye ese be nsficio: y si los derechos
son -ralnelevados que s-e empiece a fabrica,r en el país IrQque antes se lim-
portaba, la ven+e]e del comercio i,n-remecion a I quedará +o+elmenbs anulada.
Por consiquiente, al~rien,tar una nueva política proieccionis+e con un cr+
+enio de bienesta-r qenerel, s-e-rá preciso det,erminarr hasta qué punto vale
lo peina dii-sminuír con derechos de eduene el beneficio que el país obtie-
ne del comercio externo. '

Necesldad de Defender Nuestra lndus+rie

Dicho lo anterior, queda 'sin 'embar-go en pie la tesis de que la diver-
sificación de nuestre producción es deseabl-e, y nedie podríe sostener' ra-
zoneblernerrie qu-e fuera conveniente para Colombia acabar con sus indus-
trias fabriles, o entorpecer S'Udesarrollo, o descorazonar la ,inicia-riv-apri-
vada en ese remo. Todio lo contrerio, Pero per+iendo de la base de que se
debe fomentar la industrielizeción, queden todavía veries cuestiones pelO;-
.dientes. Por ejemplo, si en reelided el proteccionismo 'adula-nero, en la forma
general ,e incorrdicionel en que s,e viene haciendo, e,s la- forme mejor de Fo-
men+er la ,i'ndustria; cuál es la onient.ación qu'e d.ebe darse e ese rnovimien-
+o ind usdrie 1 si son todas les i,ndustrnias, s:ilndiscrirnineción, las que deben
Fcmen+erse, o sólamente alg-unas, y dentro de qué límites y condiciones.

Estoy dispuesto a reconocer que la necesidad de proteger algunas ,in-
dustrias menujec+ureres necioneles -en la etapa inicial de su des-arrollo, es
casi el único argumento serio a favor del proteccionismo: pero creo que
sería imprudente basar en ese sola consideración toda una política aran-
celerie, porque del argumento se ha abusado demasiado. Me perece que
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:$610 da bas.e para un proteccionismo ccndicionel y moderado, nó para
pra.cticar un +otel aisl~oion.i'smo reecciorrerio, que es 1:0que pretende la
xenofobia de los enerniqos personales de los Estados Unidos, que no I-epue-
den perdon'ar a ,ege :país ser más rico que nosotros.

Todes las na-ciones le+inoemericenes que siquieron las inicie+ives de
..colombia en les recientes conferencies i,ntemaoional'es, desean retenelr el
prmeccionismo. Se arguye que los países alt,ament'e industrlejizedos logora-
r~n su deserrollo a bese die altas berreres deeduene, y se oite corno ejlem-
'plo el muy notorio de los Estados Unidos en el Siglo XIX. El erqumen+o
histórico no es defj.ni'hivo, porque además del -aren ce 1 hubo muchísimos 0-

.tros factores en ,el desar-rollo económico de aqu.él país: oernbios en la e,s-
-trudura de la balanza de pagos; eurnen+o eln la demanda lirn-remacional d.e
"'rigo, carne, algodón; extensión de la red ferrov-i-al~iay qren pf1ogreso en
-otros medios de +rensporbe y comuniceciones: eperioión de nuevos produ-ctos
exporrtabl'es, corno los deriv,a¡dos _del petróleo, produc,::ión de oro, leqisleoión
mone+erie, veries querres: sistema bancerio: li,nmigración y enorme orecimierr'
to oe la población, la niqUl8za,la demanda de ditnle-ro...;EI Profesor Teussiq
Mal-iza elqunos de estos factores con relación al último cuerto del Siglo
.xIX y dice: "Oué mezcle de elementos lint-erdeperndien;,es y antagónricos!
Cómo decir si las fuerzas que eumen+eben el 'beneficio del comencio linter-
acional eran más que les que lo dri~mi'nruían?Cómo sequir en detalle la

operación concreta de cualquiera de estos fec+ores?".
Sirva esta eu+orizede opinión para los que ge- apresuren a anribuír a

uno sólo de los factores de la economía -el, erencel, por ej'emplo- e~c-
·tos que son s-umamente complejos en sus oríqenes. El ejemplo de los Esta-
dos Unidos es errne de dos filos que fá.cilmente puede volverse contra sus
tSostenedores, porque ,CO{l igual [us+ificeoión podría deoirse que es'e país
.prosperó a pesar del proteccionismo, 50. efecto, observendo que aquél
enorme país es de hecho une reunión de cuerenta y ocho estados s~bera-
;nos, no separados por barreras aduanera-s entre sí, y que préc+icemen+e
~n todos hay industries fabriles Impor+en+es, pcdríe llegarse a la conclu-
.'t;iónde que fue >Si librecambio lo que permitió la irndustri.alizacriónde es+a-
-dos como los del Sur o del Oeste, que entes eran preporrderentemsn+e
agrícolas (o de "eccnomía colonial" corno 'dioetn con evide,ntle· i-ntenc(ón pe-
yorativa los que odian la tierra de Dios que nos da de comer]. Claro qUle
er~esta fo'rma escueta el argumento también les vulnerebje y peca por lo .
!T11~moque >Si anterior, o sea, por olvidar muchos otros factone's importa'l"-
~es: por ,ejemplo, la relefive movil-idad de los factores productivos, debida
nc, s~1o a la eusencia de aduenes internas, sino también a fenómenos geo-

raflcos y políticos. Pero sirve para hacer resaltar la debil-idad de la tesis
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de que la protección aduanera es i,ndilSlpensabl,epa:~a la industrieéizeción-
de un país o una reqión cualquiera. . .

Sin duda, necesitemos pro+eqer nuestra ,ilndu'stria incipiente: pero he
dicho 'que se abuse de la tesis, no sólo porque se atf6buyetn ,a,1pro+eccio-
nismo efectos debidos 'a muy cornpleies ceusas, sino tamlbiéln porque ha
sido ufilizada para favore'cer 'empre'sas qtule en realidad no necesiten ese ,
,poteclOión, y porque se enqerie ,a la nación cuendo se le dice que eses in-
dustoies hoy pre+egtidas lleqeréne ser fuertes más t,a,nde y ya no necesite-
rán ap~yO' artificial, o por 1·0m¡61nosque la compe+enoie heré reducir los
precios a la la'rga" de modo :q'Uielel secrificio que hoy 'se exiqe al COinS'U"
midor dbl,igándolo a, C'Olmprarmercencia necionel cara, s'e compensará des-
pués d'e algunos años cuendo los precios vuelven a ba]er Ó s'e rebaje la
tanifa, Estas promesas no se han cumplido [emés nti,es probable que ,se cum-
plan .en el ~uturo, tos interes,e's creados son dernesiedo poderosos 'Para per-
mitir posteriores reducciones de derechos de ,impo~ta,ción; y en +odo ceso,
la concentración de capiteles es un fen6meno ne+urel del deserrollo del
país, que nos va llevendo cada día más y més hecie el réqimen de mono''
polio, de modo que no vendrá [ernésese supues+e libre competencia a re-
compe'11s'ar 'al consomldor, a menos queel Estado rompa deljberedemente.
el poderfo rnonopolis+e.

La li'ndust.ria inejicien+e, si ,es pro+eqids hoy, seg.ui!rá siendo eterna-
mente i,nefió,ente por falta de estfrnulo pana tecnifícerse 'en defe'ris,a pro·
pia. Y si ,es eficienfe ipero está proteqide, el costo adioional palra el con-
sumido- no se justifica. En este último ceso lo que hay en 'el fondo ~s un
deseo d.e asegurar qenencies exeqeredes y entisocieles.xv es 'un hecho muy
digno de anotarse que los ,i,nterese's que más ehincedernerrte piden ahora
un eumenro delerencel, son j'ustamenie IQSvinculados a empresa's que es-
tán obteniendo qerrancias de un 35 ,a un 50 por ciento ·anu'al s-obre 'el ea-
pi,ta! irwer+ido: es neceserio que se reelioen qenenoies tan qrendescere que
hay'a i,~dustnias en el país? No besteríe corno es+írnolo a la inioi,ativa pri--
vada un 10 o uln 12 por ciento, que es 1:0que en Colombie el leqisledor
ha consideredo "normal" y que p,o-rdedo supere en mucho a las n~di+u,a--
oiones ocin ,que la inicietive pnivada se da por bien servida en los países
lndustrieles? El país .puede I,egítimamente prequn+erse si vele le pena que
elpúblico siqapeqendo t8:Isobreprecio neceserio pana que unos poc·os co-
lombianos ob+enqen qenenclesexcesives. '

Pero se dice que no soh unos pocos; que la propiedad indus+riel e,s--
tá muy democratizada porque cada di'a aumenta el número de acoiOln,is-
tas de las sociededes .enónimes. Este no convence rnucho, porque todavía
el número de eccionistes es ~nfimo cornperedo con la población del país.
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y porque ],a ,i,nmensa mavorfe de esos .a'oc:enlistas Iha comprado sus títul,~s
a Iprecios tres y lC'ua'-nreve'cels Ipor encjme de,1 valor nominal y ipor CoQlnSII-
g.UJiente no' está 'r¡ecibie,nde 'sino lun modesto rendimiento sobre su iln,v,er-
sión. Les ga,n'alncia's gigantl'es'ca,s sliquen 'siernldoiplalra 'unos pocos ,i,ndividuos
que ni siquíere pagan ilm!pUelst,osdbne, ,elll,a's.(Los porolen+ejes de u+llidedes
se calculall1 después de deducir el Impuesto sdbr¡e la ren+e 'de la sociedad
8f16nima; y corno es hi,en sebido, los dtivitde'ndes estén exentos del impuesto,
por ,un crifenio evidentemente eqoivocedo die nues+re leqísleción},

La necesidad de defender corrun erencel elevedo les industrias ,in.ci-
pientes no ¡puede sostenerse con demasiada, vehemencia, porque puede lIe-
ver a errores qreves y I'a irnplen+eciór, de un régimeln de Ipnivilleg,io.Aldle-
més, equiva.llela reconocer luna de/primelnte ,irnferio,'ridad i,nrt¡el,eduaIge nues·
fro ,putSblo. tos ul+renecionalistes, a quienes +ento ofende len SIU'dig,nidad
de oolornbienos ,el que el país +enqe 'una econorníe delAelntdie,nte de o+res
(como son hoy in+erdependien+es +odes las economtes de +odes las necio-
nes], es+erfen dispuestos a sostener que. Ipuesto q'ule nuestra i'Adus+niaes
fnefide'nte hoy, esté corrdenede 'e segtu,itr,sliÉmdel,osiempre? iQ'Ulesomos un
pueblo fen ,ilnútil e incepez que no podamos alpre,nde'r nada nuevo, ni a-
proveclhar la abuln'dalntísima 'experiencie que·ya existe 'e,n ,IQlSdominios de
les ~i,natn2jasy la ,admilni'stración industrial?

Tesis +en fata,lista tendtelrí,a 'a penpet,uar la I'\uilinay la ineficiencie. Y
en cuento a la velntaj,a' que nos llevan yla los ex+renieros en cepi+el y técni-
ce, no es tamlpooo una dificultad ebsolofe e insalvable. Las telas, ,eil ezú-
cee, el cemen+o, les lIia,ntas, se falbrilcan elQ,Colombia 100n'la m1isma +écrrice
(y na'sta ,CQnlos mismos téonicos] y con les mlsrnes máquli'nals que empleen
los rnortea;mericanosoQ los ,ilntgl,es,e,s.Nuestros cepi+eles privados no son i,n-
sufident,es ,c1uantitarfiivam¡entle.Más que todo nues+re ,inrferiel'\idad es+é en
lUna escasa' pr·oduboi6n, 'de las ilndusi1ria's'ip'nima'rilal&,i,n'adecuedio sís+erne Je
trenSipories, defid6ln'cias de la adminlistradón industrial y educación de 0-
Ibner·os'ca~i·ficados, que SOlnllos menos en la i'ndustria mecenizede. El traba-
jo no cali~i,cado puede ser ig1u'alm¡ent'ea¡pto aquí y en cuelquier per+e, sal-
vo en lo i'eq:mte a al,imenf.adó.n y ,s'anidad, lo que +embién '8'Sremedia/b'le.
Tode's es+es son defideln'cias que nosohros no podemos ecep+er corno he-
ohos inmodif,katbl'e's, silnto que prielcis,aml8nte tenemos que esforzernos por
superar, !perqu,e de o+ro modo nuestra economía no prosperaré nunca. Pe-
ro el ·a,raJAlcellel,evadono e·s la palnlac'ea pa.na curar +errtos males. lua enerqíe
e ,ilnte'lig¡endlade que tan albunda,nofe·spruebes hatn 'd~d.o nuestros itndUisMa-
les, se aiproveoharían meljor s'i se epliceran a buscsr soluciones reelis+es a
J'od-os estos prolblelmas, ,slilndormi rse en I'alIple,ligtr,Qoslaoo!mplladeincia die un
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proteccionismo eduenero que jamás podrá ser por si solo adecuada defen-
sa de sus intereses poivedos: porque ninguna empresa períiculer puede
progresar en un peís qUle no progre$le.

C6mo Justificar el Proteccionismo

Con [renqueze he tratado de enelizer elqunos de 10.5principales pre-
[uioios y sofisrnes del protecóo'n,ismo; sin que ello quiere decir que esté
abogando por el extremo OpU8<stO.Considero que -los 'deleqados colombia-
nos a las Ú'lti'mas conferencies in+emecioneles adoptaron 'una' posición in-
+eliqenre y prudente al no comprometeraJ país de enremeno en une polí-
+ice de completo librecambio. A'u,n reconociendo las inneqebles ventajas
de la división linternaicional de:1 trabajo y el provecho que ha 'de repor+er
a le :humanidad 'un mayor in+ercembio de Q.ien!e,sy servicios entre los dis-

. tintos pueblos. existen, ya situaciones de hecho a las cuales ,es pre,ciso aco-
modar la polt+ice económica 'nacional. No sería posible trafar de rnodifi-
CM de une Iplumada toda, la estructura de la economía colomlbiana, sin CoO-
rrer ¡el riesg-o de un incelcuieble ce+eclismo inmediato, del cual quizá el
paí,s 'no podría reponerse, para gozar al f,i,nde les verrtelesdel libnecambio,
sino. después de halber seorificedo la suerte de varias qeneraciones colom-
bianas. Y eun loqredes esas posibles venteies rneterieles para nuestros I'e-
[enos descendientes, no halbría nilngu'n:a garantía de, que eso los hiciera
más felices. Probablemente inven+erien mil necesidades nUlevas que no pu-
dieren satisfacer, 'palra poder se9'u1i'r sufriendo y luohando como ha sufrido
y IU'dhado siempre la huma,nidad.

Mi primer punto en favor 'del prot,ecoioni,smo es la considereción de /
que en una democracia la liber+ed de industria y trebejo, ga'ran1Jizada por
Id Constitución, no puede s'ulprimi,nse.$i,n duda la inicie+lve indlividual co-
mefe errores: pero el Estedo, reqlemen+endo inte.iqenternerrte esa librtad
-siln, necesided de desbruirle como hecen los +cteli+erios-c- puede tratar
de Ireduc,ir los errores a 'un míni:mum para 'evitar grov'es IPlerj'ulilCios. Además,
una especlelizeción 'Perfecta de la producción, ya por 110 ,implantación del
librecernbio o 'Por orden dictatorial, supone une iper~ecta movilided de fac-
tores produdivos que desde luego no existe, no sólo por ceuses económi-
C6'Sy geográficas, $lino también por las qrendes diferencies de habilidad.
gustos y 'P-re~eren,cia'Sde 105 hombres, tredioiones 'o prejuicios. Todo lo cuel
j'ust,ifica aún más la tesis de la diversificeción.

Reconozco, en segundo luqer, la nlecesidad de 'proteger durente la
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etapa ,i'nicia,1de su desanrollo a~':lur¡as i'ndustnias Iécilmeote ,ad¡aptables a
nuestro medio, y que sin protección a~tifi¡cial no podrían surqjr : pero sólo
a condición de que les ernpreses así proteqides acepten 'una ''1esponsab~li-
dad 'concreta pana' 'con la cornunided que med'ian~e un salcrif.ióo de su pro-
pio bi,enestalr les da vida.,

Corno tercera razón para justificar el 'proteccionismo condicional, e-
, noto el denecho a· reconocimiento que tien,en los ,intereses creedos. que son
Irespetables. Muchos millones de capital 'Slehen invert,ido en empresas de
diverso" ílndoI.e, y muchos son los esfuerzos, esperenzes y sauifióos .e ellas
vinouledos, para que podamos sentimos autorizados a hecer talbla raza de
todo ello, con el pret,e!(,to de que eren ¡ilndustrias inedep+ebles a nuestro
medio y de que se cometió urverror al es+eblecerles. En muchos casos 6e-
gurament¡e fue así. Pero ya no ,hay más remedio que tre+er de 'reducir a
un 'mí'nimum las desven+ejes que Ire¡porta'n. Yo prefi,ero este planteamien-
to del problerne de nuestres empresas íneficientes, este reconocimiento
honrado de que los ,inter.eses creados son respetebles, ,a ese cúmulo die 50-

fisrnes y enqefios con que .,se le qu,i'ere endulzar al ,públioo la píldora del
proteccionismo, con pretextos 'ri:dkdos corno 'el de que va ,a mejorar los
selerios del t,rabajador, que va a ampliar la demanda die obreros, exten-
der 'el mercado necionel, Fevorecer a :105eqricultorer, "nivelar los costos"
ae producción en el país y en el ¡exterior, y demás patrañas 'que no 'resis-
ten aná I,i's,i's.- .

Fiilna Imenrte, el mantenimiento de ba.rrelr.as edueneres tiene otra justi-
ficeoión reeliste que, eunque muy poco científioa es decisiva: el que co-
mo ~uenf,e de recursos fiscales lellerenoel sea liMulsriJi.f.uíbl'e¡por: alhara y quizá
por eños y años Ipor venir. Bilen sabido 6IS que es+e ,impUiesto adolece de incon
tebles defectos téonicos: no tiene ,elastiódadl, de modo que el ¡produdo
de [e ,rent,a disminuye cuendo ie'l Hsco rnás la neaesita; 'es ant.ieconómico
porque el Fi,sc'orecibe por impuesto menos de lo que el público paga; es
injusro porque no reparte igualme'nf,e la oarga de la imilbutaci6ln,sim::>que
qrave más duramenf,e a los más Ipobres; tiene, en fin, todos 1'05feos peca-
dos de los impues+os irrdirec+os y algunos otros que le SOn peculianes . .Y
sin ernberqo, .benemos que conserverlo ,po'rque f1epne:>e1nf,aa1c+ulalmeln'heen-
tre 'un 30 y 'un 35 por cien+o de las ren+es ordinaries de la Nación. Clero
que '!ulbilr las tarifa,s exag'elra'dalment,e será contreprodecerría para el Hs-
co; ¡peno quitarlas del todo serie peor. Aunqus el impuesto directo adquie-
re cada' día más irnpor+encie, no es probeble que IIlegue' jamás a reempla-
zar 'a todos los demás f,nilbutos, ya que 105gastos del Estado van en aumen-
to .eño tras ,~ño. '
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Nueva Od,~nta~i6.n del Proteccionismo

Si se t.i,enen en cuente los numerosos Iactores hesfe equí estudiados,
muchos, de, ellos antagónicos 'elntre sí, 'ge lleqe a la conclusión de qiule'une
ipolítilca pro+eccionis+e para Colombia tiene que, ser, fundementelmen+e,
una 1P~1í+,ik:ade equil>itbrio entre diversos i,ntereses: los del Fisco, los de la
industria m alnufadurera" los de la eqricultere y otras fonmas de produc-
ción primerie, los de,1comercio de lmpor+eción, los del pUlebl,oconsumidor,
1'05,dieI trabajador. .Justemente, este concepto de le.qu,ililb~i.o-que quiere
deoir equidad en la distribución de los benefieios y los sacrificios-e- !9'S lo
que hes+e ahora !ha falt,a'do, en el país, y lo qUle'esteríee punto die' perde'r
,se del todo' si nos dejáramos erres+rer IPor un mal entendido sentlimienrto
necionelis+e hecie un ¡pro~e:cdolnismo ,i,ncondi,ciona,l,que rf1ra1eríasequrernerr;
te graves Ip'e'njuiieios,ala ,inmelnlsa mayoría de nues+re población y haría
imposible la coleboreción ya prometida par Colornbie a los el+os f,iln,esde
la Orqenizeción de les Naciones Unidia's'.

En m1isen+lr ---<perd6nleseme lalfejp,itición- ya la acbuecióo de los de-
legadosl lC'olomlbilanosa la c,olnlfiere'nlcia!dieOhaipuIt'ep¡ec, a la de' Slaln:Fralnd's~
co y a les reuniones dieI Conseio Económico y Sooiel die' la ON U dejó a-
Ibi,erl1o'el camino para que las neciones latinoemericenes Ipuedaln orienter
su prqpi,al polítice erencelerie dentro de dedos lfmites, errnoniaándole con
las normas qenereles que ,poco a poco se v,aln:concre+endo palra la orqe-
nizeción y desarrollo del comercio in+emecionel.

Pere deddi'r sobre esa orientación, 'será _convenien+e que el Ipaíls re-
flexionle' primero y 'se fonm¡e :una~lidea clere del qué es lo que -persiglue. ¿V'a-
mos a sle9'ulilrfomenrflalndo y pro+eqíendc 1'0 ecumuleción de g'~and-es qe-

. nencies IpniMa,J'asIparla 'UInIOSpocos, o ¡hemos die buscar 'u¡n'meljloralmielnto
del nivel de vida de +ode la IpOlblaloi'Ólncolornbiene ? Porque para mí es
muy clero qUle no podemos lograr ernbes coses slilmultálneamente. )r

Si 'el bienes+er Ig'elneral :ha de ser la meta de [e polf+lce económica ne-
cionel -<omo y,o creo que debe ser- la :prote,oc-ión dlebe orienterse ha,-
cia la promoción del más el+e Inlivellposible de consumo ,por cebeze, lo que
'exige, 'COlmorequisito \pl~e\lio, 'un máximo .ilngr,es'osocle] real, Esta final,idad
50 cumpliré dentro de les siquien+es ccndiclones:

aJ. - Aumento de la producción Inaoional de bienes y servicios halst~
el nivel más elevado que permita lun edecuedo eprovechemien+o de los re-
cursos filjos localizados en nuestro +erri+crio, dedicendo pa,ra su explota-
ción todo :el cepi+e] y el +rebejo neceserios par,a llegar heste le,1límite del
rendímien+o rnerqjnel:
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16). - Importaóón de todos los bi,e:nes cepl+eles (como maquinalrj'al5,
herramietntas.-'equipo de brenspor+e, etc}, qUle slirvan pere realizar larme'Í0r
exploteción de los recursos dils,ponilbles.

c). - Ilmport.alción de todos 1105bienies de con!S'umo ilndiS/pensalbl,es
:para Íeven+er lellnivs] de vida', y qule no Isea posible Ip'roduoir eoonómice-
lmien~e en el pejs.

d). - Creadón de s'u¡fidentes ,ilnstrumeln.tosde ¡pago Is,olbre'el exterior,
a fin de culbni1rsin dtilfioultades lel valor de todos los benels impalrtadas al
paíÍs.

,e). -, Distribución económica y s,i'ntrabas mooopolisras, de tode dar-
se de bienes al consumo.

Un Programa Concre+o

O,e acuerdo IOOlnesta t,eslis qenerel, creo que Ulnl:programa concreto
cte ,a'cción Iproteocioni'Sta d!ebe' a,tender, par lo menos, a .oinco puntos ea-
pita,les: ,industria's die ex¡partaci6n, eoonamía 'de divises, fomento indos+riel,
produoci6n de materias ip'rlimas, y prof¡eicoiqn condicione].

IEI esquema de este programa, pOIf lo menos corno base de esfudio,
,s,ería así:

l. - Industrias de IExportaci'6n.-Oesde el punto de vista mater,ial
(dejaindo ,a:parte ICQlnsidera.ciones espi ritveles o psicolóqioas] no h'ay más
que une razón pera ,f¡ralbla!jar,y es prodccjr nhqu'eza la Ifin de me'j,orar el ni-
vel de vida" .o sea, a,um¡ent-a'r'el ing:r,eso real die I'alpabl'alCióln.Pero si lo que
se pradu,ce se lel~por.ta, ,el ¡paísSle ¡priva del benefi,cio del aumento de pra-
du'oc,ión. Por consig,uilente, la expor+eción 'sóla"mente ,pu'ed!e justi~Íica'nseco-
mo lun medio de obtener, a 'cambio de lo expor+edo mencandas que -el
país Ino puede obtener en ,albsel,uto, .0 no pued!e p!rodulcilrsino 'a unl costo
lexcesiv'Q1.Sin emibarga, es+e verdad se pierde ,a mernrdo de vista en la dis-
cusión s~bre ipolíti,c,a económica, y la mayloría de los 'alrgumentos protec-
cioni'sta,s 'son iCrúdamente mercen+ilis+as. Todavía 'se ,habla, de, les ex¡porta-
ciones corno si tuV'i'eranl'eln,sí mismas alguna misteriosia virtud de enrique-
cer al país, y Ide las importaóolnes corno si tUlera,n Inieoesa:rialmenltepe'rj:u-
dicleles,

SS'ría un error diomentar, hoy ¡por Ihoy, la exportación de telas -de al-
godón, 9alnado , ezúcae, cemen+o y otras coses que noses+án haciendo fal-
té'! en el ilnterior, y que no pr.?duómas I$linocon uln costo ~e,lativamente e-
levedo, Pero les preciso fornen+er a,l'g'unas o+ras i,nd'us+niasde exportación,
pere 'que todo el peso de nuestres importalÓanes no receiqe sabre el c.a-
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fé Y podamos +ener lun cornercio ex.terno sobre ba'ses más estables que la
de 'un monooultivo. Yo serie partidanilo 'de qU1ese sostuviera el actual nive]
de pr,oducción ,ca,fe"hera, es decir, unos cinco millones d.e sacos para expor-
+er, [uere del consumo ,inteorno; y no '$leal,ent,ara a nad.ie a sernor sr 'Un sólo
árbol nueVQ ,en verios eños. 5n, camtbiQ, ,el país debelría deidkar sus es,fuer-
zos al [omenro de trenglones nuevos (o a revivir otros que se dejeoon p:er-
der limperdoll1ablemente). Pere el cO'll1efci'Üinf.emalcional 'son incelculebles
las pe,psipectivas de las $Iemillas oIea9i,nosa,s" f.ibras textiles {pringamosa, re-
rnio, ,cáñamo, erc.], cacao, ceuoho óentíficamente sembrado y expl.at,ado
(nó el caucho Ina,f.ura,1de les selvas qu'e [emés será e:conólll1icamente explo·
tabl,e), y muchisienos otros productos agríool,a,s y minero's, que son los más
[avorecidos por los recursos natural,es con que cuente el país.

lndustries de esta clese -al9unas de les cueles han 'sido ya bien esíu-
diedes, prospedadas y :aún in!i'Ci:adaspor cOlll1lpetentlesorganismos dilCÍa,les
o s,emiofióal,es- deben ser ,olbjeto de pnefe,~e,nte ateniciÓln por perte tlel
Estado, y llevadas al más alto grado. posible de mocan'izaoión y rtéanioá, pa-
ra reducir a un mínimum los costos de producción. La fonmaoión d.e gran- ...
des cooperefives de producción y venta permitiría deserrollerles sobre só-
lidas tbas,es comerciales, con Ibenetiióo Ipara los peqüeños productores y a-
decuede protección en ,ou,aln;toa Ipf'\eóos, transportes y ,neg'Ücia,cianeis con
el lexteriO'r. La Federeción Naóonál de Cejeteros ha dado ya ¡ejemplO' die
lo que puede heoerse :para secar luna indusf.r,ia de, le nada y ,oonveri1i,rlaen
una niqueza. Hasta ehore elolbstá,oulo principal para el desanrollo de elqu-
nes de las indusf.ria's ,elnumewada,s,corno la de f,itbras+ex+iles, consiste (en que
la producción se hece muy ,eln¡pequeñ,o, y 1'0'$gtralndes centros consumido"
res del exter,ior exiqen 'un ebestecsnierrrc considereble y constante, de ea-
I-ida'des técnicalll1~lnt,e ,standarizadas.

2. _ Economía 'de OiviSlas.---,La promoción de nuevos Irenglones de
producción le'x!portable proporóonlalría el Ipaís las divisas ex"hralnlj,erasnece-
sarias pare s+ender a la importac.ión de mequinerie, equipo de +nanspor-
te, y bienes' de consumo que no IpodamQs producir económi,camen-re'. Pero
[unternerrte con ese esfuerzo por el de:sarr?llo de [es indusrries de expor-
tación, se halCie indi,spetnSabl'e mantener 'una política de economíe 'de las
diVlisas disponible'$., ya qu,e no sólo se necesite aumentar todo- lo posible
nuestro Ipoder de compra s-obre el extoraln:j,ero,sino también 'util,izarlo en
[come provechosa pa'ra la econcrnie nacional. 'sin desperdicierlo ,en la irn-
por+eción de er+ículos supérjluos o de IUljo,o que es puedan reemplazar
Fécihnen+e con la producción necionel. .

Es muy important,e la orien+eclón que -hiene ya la Oficina de Co~n"hrol
de Cambios, [mpor+eciones y EXlport,alCÍ-one,s,sobre est,e problema. Se tra-
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+e de encauzar la ut,iliZialoiónde las divisas dispon,itbl'es hecie la edquisición
dE, equipo cepi+el, de preferencie, excloyeodo hasi1a,'dónde- see posiole les
compres supériloes. Entre otrasoosas, esta política resulte indispenseble
paifa poder garani1izar .Ia lihertad de pagos !para las frensecciones ccrrierr
res, según las norrnes del Fondo Mo'n,etario lnternecional. Podríe mejorar-
S8 'Ulnpocosimpli~ilcanrdo el cornplice'do mecanismo de las [iceocies, del
que se quejan con rezón loscornercieotes enerniqos de nues+ro consebido
"pepeleo", No debe olvidarse que ¡el control de cambios ,está condenado
a deseoerecer ,en ,el curso de elqunos años, en virtud de los compromisos
lntemecionalesrdel país; pero esa función orien+edore de .Ia ufilizeción de
divisas 'quizá pueda continuerse.

3. - Fomento Industrial.-Deiben producirse en ,el país +odos los er+í-
culos 'Il1anufadurados qu'e se puede, siempre que no representen une cer-
ga excesiva :para el. consusnidor, corriqiendo la 'actual ineficiencie de nues-
ha industria, y sin olvidar que la mejor protección, la más sólida, ymás ,e-
nómice, esté 'en los precios bajos, lo qUle exige une ekevada produc+ivided
para ¡poder mantener bajos los costos y ¡pagar sli'n,'embargo selerios altos.
bn: o+res palabras, la mejor polítice de !pro"helc,ciónes la tecnificación indus-
trial, y el erencel debe utilizerse apenas 'como medida ccmple+ementerle

,../., .,y.,con mO'",\eracIIO!n.

Natulralmen"he, mientres mayor sea la pnoductCiiónInlacionalde bienes de
consumo, más grande será ¡el excedente de divisas disponibles pana ,aldquliwir
en elex+erior aquellas mercencjes que nosotros no podemos producir pero
gu!e Ih'an de servir Ipara mejorer ,e,1nivel die vide de nuestra pobleciórr: eu-
+omóviles, radios, méquines de escribir, y tantas o+res V1ent'alj,al$de la civi-
lizeción 'de las cueles nuestro pueblo 'no +iene Ipo'r qué priverse, porque' ya
no son ertículos de lujo 's'ino ,de mediano confort de la vida. La lebor rea-
lizada en seis eños por el 1ns+ibuto de Fomento Industrial les 'un buem ejem-
plo de lo que puede loqrerse en rne+erie de industnialización bien dirigida
y orienrede .hecie fi,nalidades concretes, Mucho más tpu,ede hacerse toda-
vía en el senrido de eoceuzar el capitel y ,el esfueno necionel ha·cia aqtu,e-
lles producciones fabrilles que resulten más ventejoses, por ser menos exó-
tioas y de mayor utilidad para la economía necionel, Al pensar en les in-
du'stri'a,s que vale la pene fome,ntalr, debe siempre darse pneferelnclia a les
que uti,lizan rneterie prima producida. en el país; porqúe de las industries
"de errner" SOII1i muy pocas las que merecen protección, eunque pueda ha-
ber algunas. Ha de recorderse también que nuestra indus+rie falbnil es fo-
davía de tipo predominen+emento er+esenel y [emilier. -Esta ilndustri'a me-
reoe todo el apoyo q.ue pueda dérsele, y es -neceserio ponerle sobre sóli-
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das bases comerciales. mediante la ,formaCiÍón .de cooperetives, flederaclio·
nes y esocieciones qremieles.

4. - Produccién de Materi.as Primas.-Varias veces a lo largo de, es-
te estudio 'se ha insinuado la necesided de fomentar la produccióm de' me-
+eries primas, 'no ya Ipa,ra expor+er, sino simplemente rpara abast,ercer a nues-
tra prorpia industria fabriL La política de economía ,de divisas hece lirndis-
penseble 'est'e esfuerzo. Empeno, no hay que corrludir es+e tesis con aquél
exagerado necionelismo que busce la autarquía y'que +entos meles ha ceu-
sado al mundo. Es' evidente, sjn ernberqo, que estemos rimlPortando muchas
rne+eries ¡primas que podremos. produór con fadidad, lo que implica un
desperdicio de 'divisas y urna reducción de la cepecided rprodud.i,v,a, ro+el
de la neción. En la Ipnoduoción de rne+eries primas tendríen urnldiletedo
campo de acci6n, millanes de brazos y millones de cepireles. Esas industries
primarias ofreceríen ,esHmulo al capital para vincularse ra la t,ilerra, y pro·
poróonarían un aceptable nlivel de vida ¡para muchlsimos tralbaj'adores /1U-

rales. Es indispensable, ne+urelmente, que estén proteqides por el Estado,
en forma que los indusbrieles qUle u+ijizen sus ¡productos se veen obligados
a pagar precios equitativos, especielrnen+e si Ise trata de ,industr.ia,lre'spro-
tegidos por ,el arencel. En el ceso del aligodóln, algo se ha hecho ya, obli-
gando a los falbnioant,es de t¡elas a consumir el elqcdón Ineci ona I; ¡pero la
producción de es+e fiobra no ha podido prcsperer, quizá por une falta de
ayuda de conjunto más eficaz para los cul+ivedores, quienes ciertamente
no han recjbido Ininguna de los industoieles pa(rtioulalnes. Por otro laido, si
fuera cierto, corno elqunos lo sostienen, que en Colomlbia no ,se Ipuede. de-
f,initivamemte prooucir elqodón en condiciones econórnices (hipótesis qrue
no está cornprobede], enrcnces mo Ihabría rezón mimg.una ¡para estrellerse
c.ontra la reelided, y lo mejor sería desfiner les tierras, elqodoneres a cult,i:'
vos más provechosos.

5. - Prot,¡:¡cci6n Condicional.-Dentf1o: de unl programa proteccionis-
+a de conjunto, se :haoe indispenseble, corno ya se rha insinuado, 'albalndo·
ner la ¡prot,e'oción incondicionel y adoptar noomes proteocionistes discrimi-
nefories, Ibas'adas en la conveniencia nacional y leln la equidad, lo qrue lim·
plica sacrificios die ,a,l9'u'il'osintereses 'i,ndividu:a,leisya qelado$, en ben!efiilcio
de la colectividad. Esos sacrificios podríen :irse imponiendo gradualmenfíe
e fin de no ceuser súbitos trastornos ,eln'lel orrganismo económico, 15n¡este
orden de ideas, pare'ce indi,spemable:

a) - Umitacion de las qenancies privedas de las empresas fuertemen-
te protegidas en la adualidad, 'en Iprolporciornes que srigransiendo es+imu-
lantes palra la iln,i,ciativa privede, pero que no puedaln loolnsti'¡'uírlun exceso

antisOIC'ialde lutilildad/e:s.15sto Inl~c'esitaría lurnaImodlifi¡ca,oión,dlelle leqisleción

tributari,a'.
b). - ln+ervención en los precios de les rnercaocíes producides por

les ¡elmpresas protegilda's, con el árn,imo de dlerfelnde'r el consumidor centre
el 'albuso, obliqendo 'a la li,ndustnia proteqide ,a ecepfer luna !parte dieI 'Cos-
to de la protección, que hoy pag~ en su totalidad rel consumidce: y ipa,ra
Ipro+eger. tamlbién al obrero con+re la ,inju,sta y <creciente desproporción en-:
tre SlU salerio rnamilna,1y los precios de lo qu¡e debe consumir.

e]. - ,¡;ilj,a<CIÍónde precios de las rneteries primas ,n,aoionalels-,---yolbiíga-
ciQn e las ,industrias proreqides de consumlr rt'ralesprodcctos a esos precios,
con el fin de estimular su prcducción en el paí,s y leventer 'el nivel die vide
camlpesino, que es tambtién una, manera dofevorecer a le lilndustria f.albril,
por cuerrto 'se le a,m¡plía 'SIUmeroedo, Se ha pensado también en une gra-
dualCÍón die la protección eduenere (>odie ,Ia:s'utilidades perm i-hidas) en pro·
porción a la cantidad de materia ¡prima necionel que la lilndustria consume.

d. - Nuev.a I,egisl'alción industrial encerninede fr.alnca1melnrtea romper
~Ipoderío monopolista, sinnecesidad die destmuír las ven+ejes de' la prcduc-
oi6on en grande escale, Ipero rsíIhaoi¡81ndooperente par,a, les grr.and.e,sconcen-
treciones d.e .capital el p~inloipio cons+lfuoionel reletivo a la VU'llOiÓrn,social
de la propleded privede.;


